
	

	

	

	

Uno	es	el	testimonio	De	Gandhi,	quién	declaró	que	Damián	había	sido	una	
inspiración	para	sus	campañas	sociales	en	la	India;	y	escribió:	¨	El	mundo	
politizado	y	amarillista	puede	tener	muy	pocos	héroes	que	se	puedan	
comparar	con	el	Padre	Damián.	Es	importante	que	se	investiguen	las	
fuentes	de	tal	heroísmo¨	

Otro	puede	ser	el	Papa	Benedicto	XVI,	que	en	la	misa	de	canonización	
decía:	¨San	Damián	nos	invita	a	abrir	los	ojos	sobre	las	lepras	que,	aún	
hoy,	desfiguran	la	humanidad	de	nuestros	hermanos	y	que	apelan…	a	la	
caridad	de	nuestra	presencia	de	servicio¨	

Y	también	tenemos	sus	escritos:	“Mi Mayor  felicidad es servir al Señor en 
estos pobres hijos enfermos, rechazados por los demás hombres” 

Todo	esto	habla	a	las	claras	de	su	obra	evangelizadora,	y	a	la	vez,	
dignificante,	para	con	los	habitantes	de	aquel	Molokai	

El	Padre	Damián	provocó,	no	solo	la	caridad	con	los	leprosos,	sino	también	
la	justicia	hacia	ellos;	él	opinaba	que	las	circunstancias	en	que	los	leprosos	
vivían,	en	cuanto	a	la	vivienda,	vestido	y	cuidados	médicos	eran	injustas	y	
que	debían	cambiarse…	

Pero	no	solo	opinó….	Hizo	TODO	lo	que	estuvo	a	su	alcance	para	cambiar	
esa	situación.	

Y	también	provocó	a	la	ciencia,	que	en	diversos	lugares	del	mundo	
comenzó	a	investigar	para	hallar	la	causa	y	remedio	para	esta	enfermedad	
que	tanto	dolor	provoca.	

Sin	duda	su	generosidad	fue	infinita	y	su	amor	a	Dios	inmenso…	TOTAL…	
nada	hizo	por	sí	mismo	o	para	sí.	Todo	lo	hacía	en	nombre	de	Dios.	

	

	

	



	

	

	

Insistentemente	hablaba	de	su	felicidad,	aún,	en	medio	de	tantas	
dificultades	y	dolor,	porque	sentía	que	estaba	respondiendo	al	llamado	de	
Dios…	llevaba	a	esos	niños,	jóvenes		adultos	el	amor	y	consuelo	del	Padre	
que	nunca	abandona	a	sus	hijos.	

Conmueve	leer	algunos	relatos	de	su	vida	en	Molokai;	a	veces,	duelen,	
pero	siempre	son	un	llamado	a	VER	cuánto	podemos	hacer	para	cambiar	
las	circunstancias	en	que	viven	muchos	hombres,	mujeres,	jóvenes	y	
niños…que	además,	están	cerca,	muy	cerca	nuestro.	

Aprovechemos	para	pedirle	que	interceda	por	nosotros,	ante	Dios,	para	
que	abra	nuestros	ojos	y	corazones	y	nos	de	la	generosidad	y	el	amor,	
para	ser	capaces	de	comprometernos	en	la	ayuda	servicial	de	aquellos	que	
menos	tienen,	o	están	enfermos,	o	solos…Sobre	todo	en	este	tiempo	de	
tanta	incertidumbre		que	podamos	ver	y	reconocer	en	Damián		la	
disponibilidad	absoluta	a	la	voluntad	de	Dios,	la	confianza	plena	en	su	
amor	misericordioso	y	la	Felicidad	de	sentir	que	está	respondiendo	al	
llamado	de	Dios.	

San Damián de Molokai. Ruega por nosotros. 

En	esta	semana,	también	celebramos	el	13.	Nuestra	Señora	de	Fátima.	
Roguemos,	junto	a	nuestra	Madre	por	toda	la	humanidad.	

Y	el	14.	San	Matías	Apóstol.	Podemos	pedirle	a	San	Matías,	que	interceda	
ante	Dios	por	todos	los	que	llevan	su	nombre	y	por	todos	los	que	siguen	a	
Jesús	sin	esperar	más	recompensa	que	el	placer	de	servirle.	
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